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DE BARCELONA 

EL HOMBRE LAICO DE SALMERON 

El gran hierofante del krauso-positivismo en España, D. Ni­
colás Salmerón y Alonso, á quien por explicar el monismo ateo, 
materialista y positivista en ulla cátedra de metarísica, cátedra. 
oficial de un Estado que por la Constitución se declara católico, 
ápostólico y romano, se . ven obligados á pagar un slleldo los 
contribuyentes católicos, los padres de familia católicos que 
tienen sus hijos educándose en la Universidad Central, dinero 
que el susodicho Salmerón recompen~a con el veneno de la im­
piedad y del determinismo; el g¡-an hierofante, repetimos, está 
gastand,) en el Congreso la fuerza física de sus pulmones y los 
gases deletél'eos ele su pensamiento en obstruir el presupuesto 
del ministerio de Fomento con sendos y mazorrales discursos 
en que no ~e sabe qué admirar más, si la o"bscuridad del concepto 
ó la pedantería de las frases, ó lo o ltisonante del estilo. 

Salmerón es on sectario y un sofista que está prestando, sin 
embargo, I.::n servicio á los católicos, contra sus propósito~, yes, 
el de que sepamos que el régimen republicano en España es in­
compatible con la religión católica y con la Iglesia. 

Cuando se discutió el presupuesto eclesiástico, Salmerón 
combatió la oración. 

Abara que ~e ba diE"cutido el presupuesto de enseñanza, ha 
becho el programa de la ]üpública en materias ele educación 
é instrucción, á saber: el Estado docente laico, la fórmula más 
acabada de tiranía y de despotismo y de arbitrariedad contra la 
libertad de enseñanza y la libertad de conciencia. 

Los fundamentos en jerga con que ha apoyado semejante te­
sis, elt oLlio y hostilidad á la Iglesia y al catolicismo, las contra­
dicciones 81l que ha incurrido , y ell guerra declarada al caste­
llano, á la lógica y al sentido común, constituyen las notas de 
las declamaciones convencionales salmeroni1-\nas. 

A ojos vistos defiende el error, y sin guardarse siquiera en 
apariencia de la ffiJ nifestación del absurdo . 
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En sus discursos Salmerón ha dicho que consideraba como 
un ataque á la libertad de conciencia el restablecimiento de la 
asignatura religiosa en los Institutos (aun con esos límites con 
que la dejó el racionalista Puigcerver), Y luego, tan fresco, con­
sidera como la cosa más natural del mundo que el Estado im­
ponga hasta con sanción penal unainstn¿cción nacional laica, una 
enseñanza sin D'ios y una moral civica, esto es, libr€lpensadora, 
en las escuelas y demás centros de instrucción pública. 

¿Se respeta así la libertad de conciencia de la inmensa mayo­
rí::.t de los ciudadanos españolas que sean padres de familia y 
lleven sus hijos á los establecimientos oficiales? 

¿' :ree el Sr. Salmerón que él y los que como él piensan en 
librepensamiento, respetan la libertad de conciencía de los jó­
venes que asistan á las cútedras oficiales enseñclndoles que Dios 
es una idea petrificada, que no hay nada divino más que el mun­
do inmanente y eterno y único, compuesto d e materia y fuerza 
qne se desenvuelven en evoluciones continuas, en una ele las 
c uales y como consecuencia del organismo del antropitheco adi­
vino el ll amado espiritu del hombre'? 

¿Cree e l Sr. Salmerón que es verdadera moral, ni siquiera 
sombra de moral, esa moral laica, civica é independiente, que 
él susLenta emancipándola de la reli gi.~n positiva de Cristo, y 
apoyándola á su vez en una concepción grosera de positivismo 
determinista, en la cual desaparece con la noción .de ,a ley di­
"illa la noción ele la libertad bumana, bases necesllrias de toda 
mOI'al? 

¿,Es que pretende el Sr. Salmerón que no tenga valor la mo­
ral ele CrisLo, la moral divina, qne la moral del catolicismo no 
tenga valor social, valor trascendenLal en la conciencia, sobre 
todo en Ull jJLléblo cató lico como el uspaño l, y si.n embargo, que 
el E"tHdo imponga como catlilla del ciuclc¿clano en las escuelas sin 
cr'lIl~l[ljo y sin catecismo, yen los Iil s titutos ateos, JI en las Uni­
versluades ateas, la moral subjetiva é individllal del S r. Salme­
r ')11, moral contraria al bautismo, moral contraria al maLrimo­
nio canónico, moral contraria al cementerio JI favorable al mu­
hld,¡r c1el actropitbeco, moral sin autoriLlad y sill libertad? 

Enfrente, pues, de 12.. teoría docente que sostiene Salmerón 
de tiLle el hombre es por su propia naturaleza laico, esto es, un 
ser s in Dios y sin ley en la creación, nn ser que no es ca usa 
lihre de sus actos, sino un ser que se determina en concliciul les 
extel' iores del medio ambiente, nosotros sostenemos que el hom­
bre! por su propia esencia y naturaleza racional es un sel' religio­
so, y como religioso moral y Gomo moral juridico y social, y que 
en t.d concepLo debe ser enseñado y tiene derechc á ser enseña­
do en e l fervor de Dios, en el amor á Jesucristo, en el bien. en la 
verd 'ld yen la jusLicia. ' 

X. 
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El Padre Basilio Boggiero, de las Escuelas Pias 

El amor á la patria es un sentimiento humano y cristiano 
que no podía dejar de tener egregios representantes entre los 
católicos célebres del siglo XIX, y especialmente en nuestra gue­
rra contra los franceses. Tienen esto de notable cuantas se hi­
cieron á Napole,'¡n, á pesar ele haber restablecido iJar miras po­
líticas el Catolicismo en Francia; en los imperiales se vió siempre 
y en todas partes á los herejes; Druot era una excepdón de todo 
pun to extraordinaria. 

Calahorra, Numancia, Sagunto habían quedado muchos siglos 
sin imitadores; la primera ciudad que pudo comparárseles fué 
Zaragoza. No en vano se había levan tado el Pilar en las má rge­
nes del Ebro, y este Paladión no podían robarlo los astutos Vli­
ses ele 13onaparte. Sin murallas Lllás que los pechos de los habi­
tantes, sostuvo Zaragoza uno y otro asedio, como Alcalde Ibieca 
y Toreno los han descrito, y las pruebas que en ellos se dieron 
de amor á la religión y á las tradicion es patrias son superiores á 
todo encomio. «Nuestros gigantes padres tomaron á Zarélgoza, 
dice Victor Hugo en sus Chatiments, para llenar de vergüenza 
la cobardla de sus descendientes, que lo que aquellos hicieron 
contra el Torrero y Santa Engracia, lo ensayaban contra el café 
de Tortoni.» 

Palafox, San Genís, Agustina Zaragoza, el tío Jorge, l\Iannela 
Sancho y Boggiero, representan un sentimiento unánime y ge­
neral, cada cual en su profesión y clase. Bien mostraba ser Za­
ragoza la ciudad de la massa cánd1'da, que decía Prudencia, y de 
los innumerables mártires. Como Roma, enviaba á Numancia 
sus mejores caudillos, así Napoleón á Zaragoza sus más invictos 
mariscales. El segundo sitio fué aún más glorioso que el prime­
ro. La luclla 'la no era en el campo ni en las calles, sino de casa 
en casa, donde )a reinaba el hambre y la peste, sin que pudiesen 
ablandar los ánimos de aquellos leones. La campana de Santa 
Engracia reunía en torno del héroe Palafox aun á los decrópitos 
y moribundos. Ya había pronundado San Genís aquellas notables 
palabras: «00 se me llame á Consejo, si se trata de capitular, 
porque nunca será mi opinión que no podamos defendernos», 
'Morían 350 pers;:mas cada día, y algunos basta 500. Y cada galli­
na se vendía por el precio de cinco pesos fuertes. 

Para saber lo que entonces sufrió Zaragoza, hubieran debido 
saber los franceses lo que sus hijos padecerían en '1870 entre La 
Comrmme y los alemanes sitiadores. Como dice Toreno, «los za­
ragozanos no sólo querían conservar los escombros de sus edi­
ficios, sino recobrar los perdidos». Se apoderaron, sin embargo, 
los franceses, en 1.0 de Fe))rero, de San A¡sustín y Santa Mónica; 
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mordió el polvo el general Lacoste; cayó en poder de los imperiales 
el convento de los Franciscano~ falto de aquellos defensores, «á 
quienes, como elecía un jefo francés, era m~mester matarlos para 
vencerlos». Enfermó por entonces Palafox, y se propuso la capi­
tulación firmada por 103 zaragozanos y por Lannes. Palafox que­
dó cautivo, aunque tuvo en su caída gloriosísima, suerte mejor 
que .su competidor ele Gerona D. Mariano Alvarez. 

E:l Clero, ó mejor dicho, las Congregaciones Religiosas tuvie­
ron b:'illaflte representaGión en muchos de sus individuos; pero 
sobre todo en el P. Basilio Boggiero, de las E ~~cuelas Pías, maes­
tro que habí.a sido de Palafox, y escritor de alguna fama en prosa 
y verso. Si olros no hubiese, el ejemplo de aquel general basta­
ría rara demostrar que la enseñanza dada por los Regulares nada 
enfría ni debiliLa los senLimientos patrióticos. Palafox reveren­
ciaba al P. Basilio, y convencido de Sil saber, obedeQía fl sus 
indicaciones, tanLo más cuanto que en el puesto de más peligro 
siempre se les encontraba juntos. También se babían estrechado 
los "ínculos de aquella relacit'lI1, ya muy fllertes, y vivían en la 
misma casa el maestro y el discípulo. 

¡CuánLo se aumentaba el ardor de los buenos españoles al 
ver I1n Padre de la popular Religión de las Escuelas Pías emplear, 
cual otro Arq:::imedes, su tfll ento y saber y su incansable activi­
dad en pró de la causa española! No parece sino que la sombra 
de Boggiero ha protegido siempre á sus h ermanos en las mayo­
res crisis de las órdenes religiosas. Acompañaba á Boggiero el 
individuo del clero secular D. Santiago Sás, oLro de los héroes 
en los dos asedios. Pero bien conocía el valeroso Escolapio que 
la enfermedél.d de su discípulo traería consigo el desastroso fin 
del segundo. Bien sabía que Palat'ox increpaba al Mariscal di­
ciéndole: «La sangre española vertida nos cubre de gloria; al 
paso que es ignominioso para las armas francesas haber vertido 
la inocente. El entusiasmo de once millones de habitantes no se 
apaga con opresión y el que quiere ser libre lo es». 

Mas no detengamos la relación de la catástrofe de Boggiero, 
que cayó envllelt) en las ruinas de la ciudan. Una mano Lraido­
ra, á los tres días de firmada su capituladón, llama á la puerta 
del Escolapio, ábrese y aparecen los seides d'3 BonaparLe, el al­
ealde mayor Solanilla y un pelotón de gl'anaderos. A empellones 
arrastran hacia el Puente de Piedra á Boggiero y al C.:::pellán Sas, 
y en el indicado punto los traspasaron á bayonetazos. ¡Vergüen­
za que un nombre español figme entre los de aquellos verdugos! 
~No se oyó, elica Toreno, ele la boca de Sás, ni tampoco de la de 
Doggiel'o, otra voz que la de animarse reciprocamente á mLlerte 
tan bárbara é impensada. Contólo así despL1é.s y repetidas veces 
el capiLán francés, encargado de su ejecución, añadiendo que el 
mariscal Lannes había mandado los matase sin hacer ruído. 
¡ \tl'ocidad inaudita! A tal punto el vencedor atropelló erl Zarago-
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za las ' leyes de la gnerra y los derechos sagrados de la llumani- ­
dad.» Ni una palabra más, después de este valiente y sentido 
epifonema del hisLorüidor de nuestros modernos héroes. 

A. BALBrN. 

CRÓl'JIC.A. I......ITER.A. "RI.A. 

YXART.- UN LIBRO DEL P. PÉNDOL.\.. 

Durante los días que van transcurridos desde la mL1erte del 
crítieo catalán, honra de la 'Hteratura española, se ha escrito 
tanto acerca de su personalidad literaria, que es diflcil ya hablar 
de él airosamente en la forma en (Jue yo me atrevo á hacerlo. 
Pudiérase -claro está- decir muchas cosas basta ahora no di­
chas, acerca del malogrado escritor, en un libro ó en una serie 
de conferencias -que lodo esto se merece y es de esperar que 
lo haga el Ateneo barcelonés, al que dió Yxart días de gloria;­
pero en un artículo periodístico no cabe ya, después de 10 qL1e 
se ha hecho, ni agotar el elogio ni entregarse á disquisiciones 
que debieran ser prolijas y pesadas en no brotando de la pluma 
de un m~lestro. 

Erala Yxart en ésta y en otras muchas fases que presenta el 
arte literario; y asi en el periódico, sin dejar de tomar elevado 
punto de vista, constreñía la argumentación -que de es te modo 
ganaba en vigor Jo que perdiera en desal'rollo- y exteriorizaba 
su pensamien to de manera, que el lector para quíen fuese ina­
sequible la doctrina gustase del artículo por la amenidad del 
lenguaje. 

Con lo cual: dicho se está que era Yxart periodista, y perio­
dista conspi~uo; y sin embargo, no quiso serlo militante. Aun 
cue.ndo escribió mucbo para los periódicos, no tra~aba su pluma 
artículos, sino capitulas de libro, que en gran parte han venido 
¡-\ formar los tomos de su precioso anuario El Afio pasado (letras 
y artes en Barcelona.) 

Hizo bien. El mismo había dicho en un esbozo biográfico de 
su gran amigo D. Juan l\'lañé y Flaquer, que en los periódicos 
disemina y desperdicia el escritor de fuste pensamientos qL1e 
pasan con el número del diario en que van insertos, y que reu­
nidos en un libro bastarían á consolidar una reputación. 

Yxart tenía derecho á perpetuar en volúmenes pensamientos 
que habían de ser duraderos y que debían ejercer no poca ill­

Huencia en las letras y sobre todo en la manera de pensar y dt1 
sentir de la juventud literaria entre la cual llegó á ser popularí­
simo. Y lo fué de la manera incongruente que vino á serlo Mañé 
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y Flaqner en el terreno político: con sólo su pluma, puesta al 
servicio de su conciencia . 

Sin haber sido nunca. político, tiene Mañ8 una autoridad po­
lítica indiscutible; yarre:netiendo contra la democracia -por­
que así cumplía á su conciencia- en estos tiempos de honda 
obcecación democrática, se ha hecho respetable ante las perso­
nas que conservan alguna sensatez. Por su parte, Yxart, revolu­
cionándose contra poderes erigidos por la ignorancia atolondra­
da, y contraviniendo, con una constancia y un valor admirables, 
gatuperios literarios y artísticus, que no por tales, dejaban de 
ser ensalzados por la muchec1umbre, consigue no ya el aplauso 
de las personas ilustradas, sí que también el acatamiento del 
mismo público por él desautorizado. 

Hay muchos puntos de contacto entre el viejo escritor políti­
co y el malogrado crítico literario. Ambos influyen en la muche­
dumbre, no adulándola, sino imponiéndose á ella con ulla doble 
é incontrastable fuerza: su talento y su elevación de miras, uni­
dos:1 un impulso de volulltad irresistible. 

Yxart ha escrito mucbo sobre diversos asuntos ]iter2.rios. En 
catalán recuerdo sólo unas poesías muy hermosas y una confe­
rencia leída en la Lliga de Catalunya, á raíz de la Exposición Uni­
versal, acerca de la oratoria de algunos políticos espar\oJes. Ha 
escrilo principalmente en castellano, sobre el cual ejerció un 
dominio completo, subyugando el lenguaje al pensamiento, sin 
"iolentarle. Era sobrio, caslizo, elegante y ameno. Aborrecía lo 
que se llama párrafos brillantes, y gU3Laba de vincular en una 
palabra lo que podía ser objeto de una cláusula. Con lo cual, 
empero, nunca acusaba dureza lo ceñido de ]a frase, ni rebus­
camien to la completa propiedad del vocablo; sino que sabía e.m, 
bellecer la solidez de la factura vistiéndola de amena esponta­
neidad. 

En el desarrollo de su pensamiento ocurre algo de lo que 
queda dicbo. En sus escritos se da á las ideas su importancia 
propia, desglosando adecuadamente las principales, sin deslaba­
zar ninguna, y contentándose con enunciar las secundarias . Así 
l1u faLiga al lector, pues le facilita la intelección de lo abstruso 
y le lleva derechamente al objelo primordial. 

Conciliase fácilmente en este escritor la austeridad de la 
doctrina con el placentero entretenimiento; y así, junto al seve­
ro discurso se echa de ver artículos satiricos que, por lo sutil de 
la observación y el gracejo de la forma, podrían sel' dignos de 
Larra. 

Acerca del Teatro, al cual se dedicó preferentemente, deja 
Yxart larga y excelente Jabor. Comp,nzó estudiando los dramas 
de Schiller y con su campaña (de ahí data principalment.e su re­
putacinn) contra los popularísimos actores Rafael Calvo y Anto­
nio Vico; prosiguió dando á conocer y encareciendo las grandes. 
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-cualidades de Novelli; y pasando de los actores á los autores y 
á las obras, ha muerto sobre el trabajo, dejando sin concluir su 
obra magna El Arte escénico en ESpa1iaj de la cual, sin embargo, 
queda publicada una gran parte y por ella se colige su importan­
cia. Versa sobre el teatro español contemporáneo, desvanecién· 
dose en ella no pocas preocupaciones, y acusándose, por modo 
irrebatible, la decadencia actuaL del arte en que se ocupa. Es 
lástima, y grande, que la muerte le impidiera terminarla; que 
ella bubiese sido cátedra rica de pensamiento y de erudición, 
abierta á cuantos quisieran entender en el movimiento teatral 
de España en la actualidad, y de lo que debe ser eL teatro, sin 
necesidad de aceptar indiscutibLemente eL criterio deL autor en 
todas sus partes. 

A un cuando en sus escritos emite Yxart las ideas sin Ínfulas 
doctorales, con todo, tiUS criticas, no sólo tienen el vaLor de ser 
obras dA un talento poderoso, sino que están siempre some­
tidas á un proc8so filosófico que sin hallarse recluido en t:xclu­
.3ivismos, tiende á subordinar todas las idea,; á un solo pensa­
miento sintético. En dos obr3s principalmente Pllede conocerse 
lo que piensa Yxart acerca de lo que debe ser la crítica. Es una 
ellas la conferencia con que en Febrero de 1888 inaugnró las 
que se dieron en el CiL'culo Artístico, y algunas de cuyas aseve­
raciones dió origen á una memorable polémica entre el confe­
renciante y eL reputadísimo literato D. Luis Alfonso, muerto tam­
bién en la plenitud de Sl1 vida -y de su talento. 

La segunda obra á que me refiero es el notable discurso con 
que inauguró Yxart las tareas ateneistas en eL curso' académico 
de '189:2 á t893. Este discurso, llue versa principalmente sobre 
critica literaria, es una magnílica compilación de las tend encias 
aL'cl1imodel'l1istas, que someten eL arte á un proceso antropoló­
gico, asignándole como obj etivo único el dar á conocer la natu­
ral eza de l autor, y por ahi, ascendiendo por indu cció n rigorosa, 
la de todo un pueblo, con sus diversas modificaciones. Yx.r.¡ rt no 
determina aqni conclusión alguna; parece un tanto enamorado 
de la doctrina, pero no se aLreve á proclamarla, antes bien, 
despué.3 ele haberla desglosado y aclarado admirablemenLl', ha­
ciendo de ella oportunas aplicaciones, denuncia con lea l:.ad los 
fracasos de la misma, y reconoce que de ella proviel'le el retorno 
al espiritLlalismo. 

Yx.art 11a sido pues, no sólo un crítico eminen te, sí que tam­
bién sincero; y ya que no en todo hayamos de estar conformes 
con sus convicciones, debemos reconocer que no puede acusór­
sele de buscar en sus escritos otra cosa que HO sea el esclareci­
miento de la verdad . 

España ha perdido, pues, á uno de sus p;'imeros escritores, 
cnyo talento, capaz y exacto, le permitia ver las cosas por todos' 
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sus lados, convt;nciendo sin esfuerzo a~ lector, que siempre en­
contraba algo nuevo en sus escritos. 

Bl1mes ha dicho que al talento superior se le conoce por e~ 
punto (le vista desde el cual mira las cuestiones. En este concep­
to, bien podemos asegurar que Yxart era un escritor insigne. 

* * • 

Uu libro ('l) tengo á la vista, que he recibido há pocos días~ 
y cuya lectura recomiendo desde este instante al lector. No es 
una obra abultada, ni su autor se propuso dilucidar en ella gran­
des cuestiones filosóficas ó literarias; pet'O eso no empece pi:lra 
qLle revistan sus páginas una importancia grande é indiscutible. 

Aun cuando va dedicado principalmente á lajuventud, y has­
ta ha sido editado de manera que pueda ser uo. excelente premio 
para exámeo.es, bien merece ser leído por gente madura, pues 
sus enseñanzas á todos se extienden y en no pocos pueden obrar 
grandes bienes. 

No es que se quiera hacernos á todos frailes ni con mucho, 
sino cosa muy diversa. Se nos enseña á vivir entre los hombres 
de manera conducente á que sin separarnos de ellos podamos 
santificarnos; y aun me atreveré á decir que esas enseñanzas nos 
permiten disfrutar los goces bonestos de la vida, poniéndonos á 
cubierto de lo pecaminoso. Lejos ele enemistar al joven ccn la 
sociedad, le enseña E'llibro en que me ocupo á vivir en ella de 
manera que pueda recabar de la misma el afecto y el respeto dé. 
todos. 

Explicado ya el asunto de la obra, me bastar,l decir, para en­
carecer su importancia, que su autor es el insigne escolapio Ha­
liana Padre ['éndola, y que el cardenal Monescillo la recomienda 
con gran solicitud. 

La traducción por el P. Anastasio García, es correcta y hace 
agradable la lectura. 

Es de esperar, pues, que la casa I<'arriols Amat, encargada de­
la venta en Barcelona, agote p.n breve la edición. 

JUAN BURGADA y JULIÁ 

(1) Gt¿ía de la Juventud en sus 'relc¿ciones religiosas y sociales, por el 
!ldo. P. Tomás Péndola, de las Escuelas Pías. Traducción del italiano con un 
prólogo del Emmo. y Rmo. Sr. Carnenal Monescillo. Con la aprobación de la 
Alltoridacl eclesiá.stica. -Madrid, 1895. 
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Consecuencias religiosas políticas é internacionales. 
del Congreso de Westfalia. 

(Conclusión) 

Pero, hasta que convino á los intereses de Francia, no se 
'llegó á ningllna Solllción práctica. La nacion vecina, llegado di ­
cho caso, itltervino de bllena fé en los preparativos que se reali­
ban para la relloión de una Asamblea internacional, y merc~d á 
su mediacion, se acordó que las conferencias S8 celebrarían en 
las eilldades de Munster y Ornabruk, pertenecientes al círcu lo 
de vVestfa lia, distantes entre sí seis leguas, con fáciles comuni­
caciones . Designáronse dos ciurjades , porque dados los odios 
alln ex istentes entre católicos y protestantes, era muy difícil 
que pudiesen vivir juntos unos y otros en una misma ciudad 
guardándose mutuamen te aque ll as consideraciones exigidas por 
la cortesía internacional, siendoposible que por una simple Clles­
tión de etiqueta, por el rozamiento más insignificante, se trocase 
el Congreso eu campo de Agramante, tanto más,babiendo el allte­
cedente de babel' empezado la guerra por e l quebrantamiento 
de los deberes internacionales, por un ataqlle á la inviolabilidad 
dip lomálica, mediante la ya indicada defenestración de Praga. 

( omo fe vé, habíase dado un gran paso; empezábase á vis­
lumbrar en todos los semblalltes la esperanza de próximo arre­
glo : por [jn parecía que iba á reunirse un cuerpo deliberante, 
ante e l Cilfll expondrían los diversos Estados sus pretensiones, y 
cuyas resoluciones habían de tener trascendencia extraordi­
naria, marcando nuevos derro!.eros al desenvolvimiento de los 
plleblos en lo porvenir, é influyendo en gran manera en la suer­
te poster ior de a lglll10 de ellus. 

En 1641, por mediación de Dinamarca, se firmó en Hambur­
go un tratado que se ll amó de preliminares, resolviéndose por 
é l a lgunos puntos indispensables para facilitar la tarea enr.o­
mendada á los diplomáticos. Consignábase en este convenio, 
qlle los plenipotenciarios cató licos residieran en l\lunster, y los 
protestantes en Ornabruk, qlle si bien las conferencias se cele­
brarían eu las dos partes, se considerarían en su umdad corno 
acordada por un solo Congreso; durante el tiempo que dura­
sen las negociaciones, el emperador de Alemania considerflría 
neutrales ambas ciudades, desligándolas del jllramento de Iide­
lidad qlle le habían prestado; y últimamente, q ue el propio sobe­
rano faci litaría salvoconductos á los enviados de los protes tan ­
tes que le habían hecho la guerra para que pudiesen trasladar·· 
se de un punto á otro con toda seguridad. Fijábase, además, el 
sigLtieote año, "1642, para la inauguración del Co ngreso. 

Pero en esta fecha, no pudo efectuarse la reunión de los di-
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plomáticos, por baber surgido nuevas é inesperadas dificultades._ 
Francia y las naciones protestantes, no procedieron eon la debi­
da actividad y procuraban ganar tiempo con objeto de obtener 
nuevas victorias, á la sombra de las cuales pudiesen ser después 
más exigentes, porque es de advertir, que mezclados los intere­
ses políticos con los religiosos, entraba en las miras de algunos­
gobiernos, principalmente del de la nación vecina, obtener ven­
tajas territoriales. Por su parte, eL emperador no se conformó,. 
con lo acordado en el tratado de preliminares, tomando por pre­
texto que su embajador, no había cumplido fielmente su mísión­
concediendo más de lo que le permitian las instrucciones reci­
bidas del gobierno alemán, y se negaba á desligar las dos ciuda-­
des antedichas, del juramento de fidelidad, 1).si como á la conce·· 
sión de salvoconductos. 

A fuerza de constancia, y no sin grandes esfuerzos, se logró­
resolver los nuevos obstáculos, pudiendo ratificarse en 1642 el­
tratadu de preliminares, acordándose que el siguiente año co­
menzarían definitivamente las deliberaciones. Asi ocurrió en· 
efecto: en 1643 empezaron á afluir á las ciudades previamente 
designadas, Munster y Ornabruk los representantes de las na­
ciones interesadas en el gran litigio internacional que iba á re-­
salverse, durando las deliberaciones cinco años, tiempo que no­
puede conbiderarse excesivamente largo si se atiende á la tras­
cendencia de los asuntos puestos sobre el tapete. 

En tres grupos, pueden clasificarse Jos embajadores que con­
currieron al Congreso de Westfalia, atendiendo el carácter que en· 
el mismo ostentaban y las tendencias pOl~ ello simbolizadas. 1'ra­
tábase de resolver el conflicto surgido por la aparici0n de la re­
forma, y á primera vista parec.e que la división más natural,. 
debe ser la que distinga entre los representantes de las nacio­
nes catúlicas, y de las protestantes; pero muchas veces las lec·­
cione~ de la realidetd, modificaD los pensamientos y las afirma­
ciones más justificadas, y así ocurre con esta cuestión, porqLle­
confurme bemos indicado, naciones católicas que debieran ha­
ber prestado su concurso á la causa de la . Iglesia, no tuvieron 
gran reparo en ponene al lado de los innovadores, y otras mu­
cl1as permanecieron indiferentes, si bien al sonar la hora de ve­
rificarse una modificación de los límites de 108 Estados, á causa 
de las perturbaciones introducidas por la guerra, enviaron tam­
bién sus representantes á la Asamblea, constituyéndose así uno 
de los Congresos internacionaleti más importantes de los reunidos 
en el decurso de la llistoria dela diplomacia, basta el punto que mu­
ellOS aLltores_lo consideran como el origen del derecho internacio­
nal moderno, afirmación á nuestro juicio algo exagerada, según 
tendremos ocasión de _observar al hacer el juicio crítico de sus­
acuerdos. 

Precisa, pues, partir de otro punto de vista para la agrupa-
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-ción de los plenipotenciarios asistentes á este Congreso. ' En el 
orden político, intentóse, mediante la contienda á mano armada 
abatir el poder de la Casa de Austria, y por tan to, la mejor diVi­
'sión, debe distinguir los embajadores de las potencias afectas 
.á esta familia, los de los prútestantes y de Francia, y principal­
mente enemigos de aquélla, y los de varias naciones que se ha-

·Dian mantenido neutrales. 
En el primer grupo figuraban los representantes de España y 

del imperio de Alemania, puesto que en ambas naciones reinaba 
la Casa ue Austria, y los de otros Príncipes de algunos Estados de 
Europa qLle habían tomado parte en la lucha, á su favor, como 
.los duques de naviera y de Lorena, los electores de Maguncia y 
·de Colonia. Constituyen el segundo miembro de la clasificación, 
10s que tenían en el Congreso la misión de procurar el abati­
miento d3 la preponclerancia austriaca, y aquí aliado de los re­
presentantes de las naciones protestantes, encontramos los de 
algnnos pueblos católicos; así, deben contarse de una parte los 
embajadores de Suecia y de las Provincias Unidas de ·los Países 
Bajos, y de otra los de Francia, el duque de Saboya y el elector 
1'réveris. El tercer grupo, e8tá formado por los enviados diplo­
máticos de las potencias neu trales, que no habiendo tornado 
parte en la lucha, les interesaba alguna de las cuestiones que 
-el Congreso estaba llamado ~t resolver, como los representantes 
de las ciudades anseáticas, elel margrave de Br-andeburgo, de los 
Cantones suizos y de algunos pequeños Estados de Italia. 

Largo espa~io ocuparíamos nombrando uno á uno los emba­
jadores de todas las potencias; y como por otra parte no es del 
todo necesaria tal enumeración para juzgar las consecuencias 
del Cungref-!o, nos limitaremos por vía de adición á estos ante­
<.:edentes de la reunitJn de la Asamblea, á indicar cual fué la re­
presentación diplomática de Espi:lña, y de las naciones con que 
debíamos tratar prineipalmente. 

Las ProvincL)s Unidas de Holanda, que se ballaban en abierta 
insurrección contra nuestra patria, tenian numerosos represen­
tantes, uno por cada provin~ia; Francia estuvo representada por 
el conde de Aveaux y los duques de Longueville y de Laroche. 

En cuanto á España, nombró para represpntarla, en un prin­
cipio ni ilustre literato Diego de Saavedra Fajardo, periLí~imo 
en las cuestiones diplomáticas, como lo demuestra su obra «Las 
empresas' políticas», enviando también' ;:;l Congreso á Fray Jusé 
de Bergañ(), arzobispo de Cambray, á Gaspar de Bracamonte y 
'Guzman, conde de Peñaranda, y Antonio Brum. Saavedr~ Fa­
jardo fué llamado por deggracia á España, en 1640, quedando en­
cargado de dirigir la representación de España, el conde de Pe­
-ñaranda, ilustre profesor de la Universidad de Salamanca, peru 
muy poco versado en materia diplomát'ica, no reuniendo aqne· 
J las especiales condiciones que la diplomacia requiere, y la ha-
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bilidad que era indispensable en circunstancias tan graves yex­
cepcionaLes. A éste, sucedió más tarde eL último que hemos 
nombrado, Antonio Brum, del Ccnsejo de Flandes, que habia de­
sempeñado otros cargos importantes, diplomático muy experto, 
que logró que los Países Bajos sep~rasen su causa de la de 
Francia. 

Cataluña, á la sazón subl6vada contra el gobierno del Conde­
Duque, envió para que la representase en el Congreso, al presi-­
dente de la Audiencia de Barcelona, Francisco Fontanella, y 
Portugal, que había levantado la bandera de la rebelión, ávido 
de obtener su libertad, comisionó á Francisco Anclrade y Pedro 
Luis de Castro, pero es las representaciones no fueron aceptadas 
por España, si bien tanto los embajadores de Cataluña como los 
de Portugal, tomaron parte en e! Congreso, con el carácter de 
agregados á las misiones diplomáticas de Francia y de Suecia. 

Actuaron como mediadores en todas las negociaciones el re­
presentante de Venecia, Luis Cantarini, y el del Papa. Estl-l, de­
signó en -un principio al Cardenal Roseti; pero fué rechazado por 
Francia, alegando su inelinación á la Casa de Austria, juzgando 
que no tenía la imparcialidad necesaria en toda mediación. Pen­
só entonces el Pepa en el Cardenal Ginette, que ya había de de­
sempeñar igual cargo en el fracasado Oongreso de Colonia, y 
por último, á instigación del Cardenal Mazarino, nombró á Fa­
bio Chigi, que si no era acepto á la casa de Austria, tampoco era 
110stil. 

También Dinamarca envió su representante, para que sirvie­
se de mediad.or, pero Suecia, !:'H rival, S8 opuso á ello, declarán­
dole al efecto la guerra, para impedir que pudiese desempeñar 
la mediación que tanto deseaba aquella potencia. 

Quedaron, por tanto, como únicos medladores, los represen­
tantes de Veneda y del Papa. 

C.ASElIIRO COMAS nO¡uj~NECII. 
Madl'icl, Mayo iBD5. 

LA INDIFERENCIA RELIGIOSA 
1I 

La indiferencia religiosa es imposible. Todas las facultades 
del hombre la rechazan: inteligente, quiere conocer; sensible, 
teme, espera y ama; activo, se apresura á comunicar á otros 
SLlS afecciones y sus pensamientos. ¿Cómo ha de creer en la in­
diferencia religiosa el que ha abrazado un culto porqne le supo­
ne verdadero? ¿,cómo ha de creer LIue los que profesan otra 
religión, acaso ele dogmas contrarlos á los ele la suya, han de 
merecer tanto á los ojos de Dios corno los que le tributan el 
verdad~ro culto: Sería preciso que el entendimiento fuese indi-
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-~lira, Julianillo; Job Jo dijo: milicia es la vida del hombre 

sobre la tierra. Lucllar contra los hotnbres coerpo à cuerpo, es 

menos \'aleroso que pelear contra los apetilos de la came y las 

tentaciones del mnndo. Yo te habia t>legido para esta batalla; pe­

ro combate por combale, el tle nueslra nndón con los france­

ses es menos lt~ITible y lJavoroso. Alégrate, hijo, pnesto que en· 

suerte le ha tocado el trabajo menor, y desechando pereza y 

espiritu medro!:>o, disponte t\ unirte luego ú esas tropas que de­

fienden nuestros hogares. 
EL buen señor atribuyó, sin duda, a confonniclad con sus 

deseos mt pavoroso silencio; y a la mañana signiente, muy de 

madrugada, sali6rne a despedir basta las eras, clespués de aco­

modarme en el cuartago viejo y malalón que éllenia. Jban sobre 

lns ancas amojamadas, bien provistas alforjas, a tllas de un zu­

rroncillo con llos ó tres camisas; y lle un cinturón de cuer o, muy 
holgado, r.olgòme un sable rnohoso, qne bien moslraba, en lo an­

Ligllo, haber heeho la campaiia del Arcbiduque. 
C:on tales avíos, una car ta para Merino, y su hendici(>n, des­

pnés lle eslrechisimo abrazo, me dejú partir pot· lo mas f>~condi­

cto y enmarañaclo de la sierra. ¡Qué espanto! El susorrar de la 

brisa me sooaba à ligeros clarines, y el batir del agua sobre las 

ruedas de un molino me proclujo lra:-:ndores de angustia, porque 

se me fisuraba estrepitosa rodar lle cunYoyes de artilleria. 

Lleti(> la noche, y, lo que parecia ya imposible, crecit'1 mi mie­

do. Alia en el valle brilla bau hugueraB; bajé recatúndome, pero iue­

go entendi por las voces que el campamento era de los nuestros. 

l~l cura ~Jerino, que de él era la partidu, leyll In ca1 talle mi 

lío, y manrló qae en seguida me completaran el at mamen lo. Dié­

ronme una carlnchera poco menor que un cofre, y un trubuco 

de d1ispa que parecía 1111 morlero, llliraudole la bt ca. 
No só CJllé f11ó mús breve: recibir los arreos, y come11zar una 

gresca de Loclos los demonios. P31ido, tend>loroso, sin atreverme 

úadelanlar ni ú retroced~r, esluve el liempo l[lle durú la refriega. 

-¡Bttena ad<.¡nisición h~.;nll•S h~cho con esle gallina!-clijo:. 

cuaurlo aeabó el comLale, un forzuclu mo,·elún que rJOS tna!ldalJa. 
--¡rlws con los cohardeB-Hñadiú otro de mala cataclura-~e 

hace lo mismo que con los traidures;-y me apuntó con ::-n fu~il. 

-lKjale-dijo, desvianclo el anna, el que hacia de jt•fc-.-Es 

cnsi Ull lltño.-1 añadió, notando que letnblaha como nn t~zoga­
do:-tCI1tcuelu, no te111as! Aquí se hace al mérílo Jllslil'IH, y si 

no falla un pu11nuo dL~ bulas pura tos val1enles, lampoco echarún 

de menos un ma11dtl los cobtu·dones corno lt't. 
AUll'UIHUe, cott grandes risotadiis, un pafw blanca en l'I cue­

llo, y tlesde aquella nol'he r¡neclé relt~gudo al oficiO de rancheru, 

que, aunqne denq~rante, llevulla yo con paeiencia, por la lran­

QIIilillatl que me tlaha no tett&rmelas que ht\ber con otro fuego 

que atruól que, 111ansa y paus::ulumenle, hacía ltervir mis murmitas. 
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Un d1a cargó sobre nosotros tanta fuerza de franceses, que pa­
ra no ser copatlos nos tlesparramamos eu part1das volan Les por 

113 sierra; ~, al lïn de la semana nos hallabamos fatigadus, ham­
hrieulos y desorientados, que era lo peor. 

-E~ prcl'iso-dijo nuestro eapit<in-que algnien vaya a aYi-
-sar el re~to tle la partida; si no, estamos pertlidos! 

En las fil as reinó silencio sepulcral. ~adie se ofreda ;i de:::em­
peñar una romisíón en Ja que era casi segur11 la muerte. 

-¡Eh! ¡Julianillo!-exclamó el jefe de pronto.-Mouta en mi 
caballu, y prepúrate a llevar el parle. Asi como asi, no uos pne­
des servir para otra cosa, puesto que ya no nos queda n1 una 
mala patata que cocer. 

IEI miedo [HlM en mis ojos Jagrimas y en mi boca sl'tplicas 
llet~as <ie piadosas imprecaciones a los santm;. 

-~A ver, cnatro números que me fusilen por la ~spalda ó es· 
te colmt·del -griló el capi tan, retorcjéudosecon flereza los bigotes. 

~1P levanlé del suelo Yacilautt>, y me dispuse ú montar, y el 
caudHio me entregó un pliego seiialantlome la direcciún que lla­
bia de St'guir. 

Pé!rH. y a una revuelta de la hajada llegaran a mis oídos eslas 
,pala.bras 

-~ PQbre muchacho! De seguro le ma tan 
-Pot· eso le en\'io. Si llega, mejor. Si no, ¡cómo ha de set! 

tEs el ÚIIÍCú inútil de la partida. 
Un escalofrío, que me corrió de la nuca ú los pies, egluro ú 

píc{ue cie ltacenne c.:aer de la silla. Y mi caballo trota bo, t1·otaba 
.sin {~esar por oquella cue~ta abajo, qne parecia interminable. 

Llt-!gué al lin al ,·alie, y penetré en carretera espar:iosa, y en la 
inmen:-:a t!Xlen~ión que de ella abarcaba mi vista nada se divisa­
ba, y eso qu ... mil'= ojo!3, dilatadus por el terror, se volviau sin ce-

·snr hacia tollos los extremos del horizonte. · 
Ot! prouto, al dublat· nn recor!o de la calz!lda, me hnltt·~ l'rente 

a frentL•, y ú muy pocos pa!-=0:5 de dtslancía, con una avanznda de 
cuatro dntgones, qne ú mi me parecieron dromedarios. 

Los cuatro se arrojaron sobre mi, voctferando infernal jeri­
gonza. Yo me afirm(• en los estribos, y tiré insttntivamentu del 
sable. Ellos blnndieron los suyos sobre mi r,abeza. 

l·~ntunces, daudo ttna gran voz, todo trémulo y ncongojado, 
dijr, cerrando los ojos y disparando con la izquiercla una pisto­
la quo tomé elet arz6n: ¡Sustine me, Deus meus/ 

Sonú el tiro, y al mistno liempo un grilo horrorosa. 
- U11 !'Udor abundante y fr :o corria de mi l'rente, y muy crrca 
de ella culehr~;dJan los sat.les de m1s enemigos. Yo t1Hli1Pj¡tba 
el rnio ~in roncierlo, pero con desesperación. Senlia wi cuerpo 
rígido y !telada como si fuera de la misrna .nateria que el anoa 
que empuitaba. m brazo, incansable, llacia girar con rapidt:z. el 
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acero, que dos veces chocó violenlamente, pero que cedia salpi-· 
cúndome el roslro de unas gotas tibias muy pesadas. 

Cesú, por fin, el martilleo de un hierro con olro. Hespiré ja­
deanle, me limpié el helado sudor con el e11vés dL' la mano, y 
entonces vi.. ... 

Sobre el Iodo de la carretera yacía el cadaver de un dragón, 
atravesado el pecbo de un balazo; otro francés tènia el cr~•neo 

hendido; olro contenia con las manos la sangre, que abundosa 
escapaba de espantable herida en el cuello¡ el cuarto buía a to­
do galope a través de los campos. 

-¡8ravo por el entorwes joven seminarista!-exclamó un co­
mensal, como comentaria al relato. 

-¡Lo que puede el miedo!-añadió otro. 
- Usteú lo ha dicho-re¡mso el anciana sacerdote.-Sólo el 

mucllo miedo me llizo salir cou bien de aquet peligro. Asi, cuan­
do mis compañeros se entet·aroo, auoque celebraron mi::~ pro9-
zas, dieron en apellidal'me desde entünces El Capitdn .\telltano. 

--Si; pero no seria ese arrojo tan de cireunstancias-aòadió 
olro inlerlocutur-cuando desue ac¡uel dia usled se hizu guerri­
ll6ro formidable, que llegó a mandar una brava partida. 

-¡Dios me lo perdone!-prorrurnpió humilt.lemente el cura. 
-¡Q11e, al cabo, Ics muchos franoese~ q11e deapuús mat( eran. 
prújimos. 

R. ilLA..'\CU ASE:\JO. 

EL LUJO Y LA MISERIA 
E11te discurso fué p1·ommciado por Sit autor M la sesi6n pública celebracla por 

la ACAD~lMIA CALASANCIA, el dia 3 de Feln·ero de este año, y frecuentementt 

aplaudida por la coflcurrwcia. 

SI<:ÑORI':S: 

Conservo aún indeleble en mi corazón el reruerclo ue la últr­
ma vez que t11ve el gusto de dirigires la palabra. Si en aquella 
ocasión, al principio de mi disertaciún, me congralulaba en ha­
blaros desde este silio, eu la presente debo añadir que salisfago 
una necesidad tle mi coraz.ón, a causa sin duda, de ese senli­
miento de siwpalía que siempre siente el Ol'ador hacia su au­
ditoria. 

No he tenido que escoger, ni 111e lla costada lrab&jo elegir 
tema para la conferencia de hoy. El se ha presentada a mi vista 
al contemplar la sociedaü actual. Si vosotros la contempl~is con­
ruigo, en seguida se presentarún ante v11estra vista dos hecllos 
primordiales en nuestros días. 

¿Qué vemos en nut!slra aciual, decadente y metalizada sacie· 
dau ba jo tliferentes fot mas y e11 distin tas proporciones? Vemos. 
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el mal qnt:: uat=e, vive, crece y se de¡;;arrolla y que en vez de mo­
rir nos <uuenaza, nos domina 'f mata. Vemos ú los ~raudes de la 
fortuna desplegar Ull fau::;tu que los fieyes de rersia hubiesen 
admirada, y dando fe::;tiues qne hubiesen maravi llado à Sardana­
palo. Vernos desaparecer a las pequeüas turtunas al empuje de 
los embates que reetben pot· imitar a Jas u1ayores. Vemos et por· 
venir de los llijos, ucgro cual el fondo tle un abism:J, por el !ujo 
dt.!splegado por sns pa,lres. Vemos jóreuec; que consumen ale­
grelllen te y en poco::; aflo3 el caudal lega<lo por ::;us pad res a 
fuerza de sudotes y lagrímas. Vemus Lllaridos qne tlevoran en 
poeo tiempo la cuanliosa dote de sus n1ujeres. Vernus mujeres 
Jejúndose llevar por la vanidatl ;; gaslos l:lt~crelos y frauduleutos 
y sepultando entre los pltegues de sus \'estidos el sueltlo de sus 
tlHII'ÏLlns cariòosos. Vemos inse11satos que tt·as ruinusas locoras 
van ú buscar en la Bolsa el remedio a sus buseaclas clesgra<.;ias 
para encunLrur en ella su t'lltima dE:sesperaei(m. Vemof', ou ri11, la 
Jes~racia cie la sociedad entera porque la ¡¡asiún del lujo se ba 
hechu popular y dolllina en LoJas las clases suctales . 

• \I I ad o de P.Stos desúrdeues ve mos pertJcer una t'a llli I i a e11 ter a 
por falta de vin·re!:>. Vemos en triste y !:>Olitaría lw!Jitaciün un 
marido ya cadim::r, una e~pusa moribunda y llOO!:> htjus tier11os 
y llorosos sin pau, ~111 consuélo, sin abrigo. Vemos oscuros re­
cilltus y malsanas bultatlltllas ate~tadas de e11fennos, harapien­
tos y miserables. 

AliÍ teoéts esos dos l1echos ;\ qne antes rnl~ referia y de qne 
vo,· a ocupat me: el lujo y la miseria. No es aquí donòe el hom­
bre puede re<.;rear su tmagittnción engolft'HHleoe en clulces medi­
tul'iones y t:>xplayar t-;U espiritu remontúndole ;·t l'l'giones puras, 
serenas é ideales; no es aqut dotHle vi ve ~ontenlo el cornzúu, 
que no halla aLmúsfera pt·upia que re::)pirar ni aire que repita el 
eco cle sus amoro::;os ge111tdo:;. I sin eml.>argo, en esle ;'tridu Iu­
gar 1le soledad, dt> silencro y de desconsuelo puede · fijarse una 
rnirada y d :·positarse uu ::>uspiro, y esa mirada y ese su::;piro ser 
la ::-alvación de los 11ecesitudos. 

El problema del !ujo y de la mi::)eria, sin cuya. previa resolu­
c;iún no creu que se termineu las graves (;UesLiunes que se agtLt.n 
eu el sena de la soeiedad europea, es un problellla emittPrtLemente 
social 1 emineutetnente lill)súlico y emineJtLeurcttle política, pero 
.es s<Jbre Lodo, un prulJiema eminentemettl,~ religiosa. 

Ni la ciencin económH:a lmcientlo inresLigaciunes para cles­
cubrir la causa y <unurliguar lo::. efectos dt:>l lt1jo y Lle la miseria; 
uí lcl cienda filosúlka lJarrenando ba~ta ~us c;imientus paul en­
c;onltar fllle \·os sbtelll&l:i 4ue aseguren el IJienester òe los pue­
blos; ni desplegandu sus poderosos mecliu::; la ciencia política 
para evilar la gaugrl'IJU que corroe a las so<.;iedades, son sufi­
cientes para remediar el I'Spalltuso mal de la rnisel'ia y moderar 
el lujo en touas ::;u:; manifestaciones. Para amortiguar aquélla y 
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mantener éste en sus justos limites, ha de acudirse à un princi. 

pio superior, ha de mostrarse como emblema la Religit'ln det 

Crucilicndo, porque s6lo a Ja voz de la Religión se prodigan\n 

au'\.ilios que alivien la miseria y sólo sus consejos ~eran nn diqne 

para eontener la pasió11 inmoderada del lnjo. 
Anle todo, senores, como base y fundamento establezcamos 

bien las nociones de lujo y cie miseria. Esta úllima no necesita 

ulterior explicación; mas no sncede lo mismo con la primera. 

Otversas definiclones han dado del lnjo los autores, y basta vul­

garmente cada uno lo entiende ft su manera. Todos, sin embar­

go, vtenen a coincidir en que el lujo es algo SL1perfiuo; pero esta 

nución t->S muy vaga, precisa determinaria m8s, y en este sen­

ticlo la eonsidero abora, como el Sr. Pérez Molina, como la mala 

apllcación que de sus riquezas hacen algunos hombres, em­

p!eànc.lulas en cosas qne relativamente no les son neces;arias y 

cle)o;alendiendo f>u cambio la~ que les son mas precisas. En esle 

Rentido considero al lujo y en e:::te :;entido es que afirmo que el 
!ujo es i11moral, y que,., mayor lujo mayor miseria, y que el ex ­

ceoo de lujo y de mi~eria han preludiada la caida de los im-
pe nos. 

EL LUJO ES IN.\IORAL 

1\o se necesitan grundes raciocinios, ni perLrecharse en los 

r educidos limites de un silogismo para probar esta afirmación. 

l~feclivamen te; salta:\ la vista y se clesprende esta inmoraltdad 

c.!e la noción que hetnos daLlo del lnjo. Si hemos considerada a 
éslt' como la mala apltcacióu qne de sus riquezas llacen algunos 

hombres: ¿cómn ¡mede ser moral esta mala aplicación? St he­

mo~ vislo t¡Ue cotlststia en tlesateml<~r necesidacles prectsas para 

sallsfacer en ca.nbio vanidades ~· goces ilegitimos; ¿cómo puede 

ser mornl'? Si consiste en ese movimiento progresivo y avasalla­

dor que apuderúndose de toda~ y dH todo, va destrnyentlo cuan­

to encuenLra <1 su p<.'tso: ¿cónto pnede ~er moral'! 
Ademàs, sPñures, ellujo de noestros tiernpos no es ya sola­

mellte lo que ftlé al!{t e11 otras erlades, en Dabilonia, en Tiro1 en 

Persia ó t'll Cnrtago, un heclw puramente material que surgia 

dt•l ~eno de aqnellas sociedacles al predomioio de sns cuncupi:::;­

eencias, sinn que es nna rnedn importante en el mecanismo de 

las sociedades mode1'1H1s; es ese movimiento progresivo y avasu­

llador qtw apodPrandose de lodas y de todo, va destruyónclolo 

todu; es un hecho popular; un emblema destructor que guia a 
las lllOclet'11as sociedatles llacia su ruina y aniqLlilamienlo. Y en 

ef~oclo: lab iodinduos de las clases iufimas de la Rociedatl aspt­

ratl a dar un p11:-;o eu la escala social y culocarse al ladu de los 

c¡He orupan el lugar i11tnediato; el cornercianLe con pequeño ca­

¡.¡ilal pretende igualar al cumercianle que dispone de grancles 

cu pi ta I e::;; los i nuustriaks q lli eren rh•alizar con los pt optetarios 
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y ésto:; con aqnéllos: y hasla los potentados al recibir los avan­
ces de las clases inferiores aumenLan en lojo, sin guia y sin fre­
no qne ¡meda contenerlo; ese movimiento progresn·o y ava!.'alla­
dor durntna ya en todas las clases sociales; todas elias se preci­
pitan en ese torbellino en que forzosamente han de pen:cer y 
sucumbir; y tolla ese conjunto de seres avasallaclos por el !ujo 
.quedan reducidos a la mi!::>eria y ,-ao a formar parle de ese cú-
mulo inmenso de sereR desgraciados, cle esos infelices para quie· 
nes la car11l-ul ya es esL~ril, é imUtl lodo consuelo, pot que ell ujo 
lt:'s ha devorada y aniquilada su existencia. 

Alti t.enéi~, señores, la inmoralidad rlel lnjo, que lambién se 
df:'.muestra porr¡ne aumenla la miseria, entranrlu de Jleno en mi 
segllnda afirmacrún: 

A 'L\YOR LUJO, :\IAYOR msrmrA 

No dudo que <í primera vista os sorprenclera lo rrne digo, ya 
<fue tnnlo se pn~gona que el !ujo clisminuye la misPria; pero pres­
cindid de Iu que se tlice :;in r.ausa y sin razòn, ncttdid it In ftt~nle 
de torla venlad, ú la experietJcia, y observad a la l•:u ropa e11te:ra. 
En el Onente ren ·~I Ot;cidentt' y en el Septentrió11 y en el Me· 
diodía y prinl'ipnlme11Le en las villas y en las cindades en que el 
I ujo ha t.omado rn;\s 'astas proporcion~:; y mils velor.<'s vuelos y 
llli~}'OI' dt•Sell\'lliVillll~OlO. Se lt::\'Ulllan t-:niJie:-;faS, fllllCriHZíltfOI'IlS )' 

.ert aetitucl helic•)sa chl~ humanidades formidables: una CIIIJierln 
d·~ pt"trpttra y oro, de:-;pí.lien<lo olorosos perfum~s y sednctorns 
e:>•-!rtt:t:t~, y moslrando al síglo el espien lor rle nn !ujo inawlito; 
y la ol ra, Cllbierta rle IJarapos )' andrlljos, de:-;pidienrlo llÚ u~ea· 
h•tnd•J!' IJ.,dnt e~ y mal-sana!> f·rtllentactoues \' tnoslr<tll(lu al ~iglo 
el opru!Jio de una mi:-;t>na desconocida . 

• \lli tenéis la anlite~ts que se pr~~ènta ante nnestros ojos: la 
nnlile::;i" dt•l l11j!l y rle la lllt~>eriil. ¿,Qneréis llegar :'t C:'le mismo 
pttrtlt) por dí~ttnlu eamino'! Put>s bien: en Ioda soeierlatl P.Xi::'lr~ 1111 

nt"11neru d~tt:mtïnado de tuerzas àe::>ttrJado {l la prodtret:iún; por 
lo tunto, c•ttanta~ rn:'ts fur·rz;;ts de esla ci11Se. St! ~golcn y conr·u­
nan e11 prudtH'Ír lo ~u per Uno, eïiden temente qtwrlar;'tn mt-nos 
fnerz,¡~ para prodtt~•ir lo uect•sarío. In ena! hacr' nxelamnr al s<t­
bíll i>. fi'(;lrx: ¡,No \'Pis que l.ts gran des indltsLr·¡as st rven casi ex­
clu.;ivamertle p.tt'n alimentar 1.,.1 lujo, eslo es, para rnullrplieat·lcJS 
goce~ clt~ los qtte yn gozan demasiatlo, y q11e los qne tientn ltulll­
hre apenaf:; recogen, para no morirse, algnnas rlligfsjlls de eso~ 
grnnrles f• ;sliJtt's? 

·Quetús ver pritclicamenle y en nuPstrns dia~ que el exceso 
d·· IU.JO ll••va con::;igu ~~1 exceso de miseri~t'? LPed e~talqttiera re­
vtsta de PMís y e11 toclas ella ''eréis quc> sc respira 1111 lujo inan­
<lrtn, pt~ro q11e ::oe llalla entre los eco~ y lalllenlos de Iu ntberia 
lliÚS lrísle y desconsoladora. 

Tal es, sei10res, la marcha de eslas cosas; co11 el engrancle-
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c1mienlo indefinida dellujo dene el engrandecimiento indefini­
do de la miseria; con Ja mulltplicación de lo snp~:>rfiuo, viene la 
dismmncit'ln de Iu necesario, r después de eslo 110 es de extra­
ñur que los economistas se preocupen de esa creciente miseria 
y de ese inmoderado lujo, tras de los cuales \'iene la ruina de 
uua sociedad por Oorecienle que ella sea. 

ErJ I~XC:<:SO DE r .. U.TO \ \ll::>J~ItiA PRELCDL\:\ LA. RUI~A DE LA~ 

!';OCIEDADES. 

Cuando se trata de probar una verdad, asislen varios medios 
para cooseguirlo. Para probar mi úllima aHrnHtCión, pndiera 
yo ullara ac.:udir à prueha~ filosúficas ó leúlicas, pero prefiero 
pertrer.llarrne en las hi~lúticas y praclícas, que son mil vece;:; 
mús amenas qne aqlll·llas, por cuya razón son lambién las prue­
bn~ hislúricas las qut> mús lloella dejan en ei cor::~z(m lmmano. 
El llJtnbre, atmque en cada cienda Hbsorba todo su eRpiritu, 
en In::; ciencias naturales cslu11ia principalmentestt sensib!tidati; 
y en las cienclas legnlcs su juicio; y en la;:; arles y letras su ima­
ginación; pero en la historia se estudia todo l!lllero, y se e::;tndia 
no en abstracto, sino realtzarlo ,. objeti\·auo en sus illeas y en 
Sils ubras. El lwmbre en su lolalidad es, pues, el objeto de Ja 
hi::;lona; sea prolagoni:;ta el t>spirilu hnmano y r!l iu::-trumento 
del ~.:spíritu, la liberlad. El hombre, ese úngel caido, pnnto de 
un¡,·,n eutre I<J naluraleza y el espiritu; habttanle dP.I Empireo y 
del mnndo sobrenatural por sus Idea~, por sn fantasia, por sus 
senlim1entos, por RU coraz,·m, y de la estrecl1a man!-ión en que 
vivi:nos por su cuerpo, por sus inslintos, por sns npelitus; seran­
lilélico que une lo 1nlls SLlblime y lo mas vnlgar; ese (wgel caillo 
qtw conc1be lo infinilo al cont.eruplar ese mar aznl qne ciñe al 
111UIIUO coronatlo de flores con brazos resplattdeeientes; que 
siente la mas dulc~ poesia y respira la tranqniliuau mas pura, al 
a dm i rar en ese r;ielo la In na q ne tan tos cariño~os recuerdos e\'0-
ca al alma y que baiia con su:> límiclos rayos al muntlo adorme­
cido ~ tenebrosa, como lúmpara que brilla en lemplo solitario, 

·como esperanza que nos sonríe con clnlzura; ese úngel caidu, se 
dislingue de los demàs seres pc r su lillerlau. soplu que anima 
nueslro espiritu, y que bri.lar¡i siempre innwrlal cnlre la5 Lioie­
IJla:-; lle toLlos Jo~ tie1npos y en el seno li~ lodas las sucietlades. 

Veamos pues, señores: la imparcial historia nos muestra que 
el exceso de lnjo y dt· miseria IJan preludiado la ruïna de las so­
ciedade~. l?ijèmonos breves tustantes eu eso:; pabes, un dia tan 
n~,recientes, dond~ sentarun su plauta las fan1Usas eiudades de 
I~feso y Anltuquia; di\'h-e1nus allà, léjos, llacia los cuul1nes del 
A:--ía, esa Conslanlinopla, fundada por el primer E111perador 
CI isliano y miraJa cOti enviclla y considerada corno nueva RoLna 
y tluenl Alenas; rolvamos la vi.:-La 11.1.cia ese ramuso Egipto; lla­
cia Iu gloriosa Cartago; llaci a esa Persia y Uabilonia .... Contem-
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plemos hoy todos estos pueblos. Yacen sepultadns en el oh ido 
la mayor parle de ellos; algunas ruinas nos cnentan lo que fue­
mn; olros gimen agouiados por la barbarie que los domina. ¡Es­
pectaculo desconsolador! 

Fijernos nueslra aLt>nci6n en esos dos pueblos tan justameo­
le fCJmosos en la antigüedad: Grecüt y Homa. Mayor lnjo y ma­
yor miseria r1ue en <lm bas dificulto se encuentt·e en ningún otro, 
y su clasn10ronamiento tampocu pudo ser mús completo. 

Grecia, s~::t1ores, yo HO puedoni pronunciar el nombredeGrecia, 
la cu na de azucenas claude se meció ouestracivilízación; la miste­
riosa lampara en que empieza :i arder la luz de nue::;tro espírilu; 
yo no puedo oi pro11nnciar su nombre, sin que ú mi esp1ritu 
cauliYado le parezca per•cíbir aquellas dolces melodias y aque­
llos lieruos poema::;, lli rn nos y ~.;an ticos. 

La naLuraleza la dotú llennosa; su imaginaciún la concibió 
llljosa, y ellujo pouclt'ó y senló sus reales eu Grecia. Conlem­
plémosla en la Naluraleza y en el A rle. Coronada por un esplén­
<lido cielo; ornada de perf11mados lJosqnes; ceftida ue hermosos 
y l'ienles mare~ que .;;e rizan alegrellleute, cua! si quisieran rne­
cer al hombre con dulr.e murnt11llo; CII'Cnndada de islas her­
mosrsima::>, c:recJa es el encanto de la .Nttluraleza, el santuario 
de la::; Arles, el letnplo del I ujo. El tipodesu arlees ideal de belle· 
za, y la priiilera y mús grande de sos manifeslaciones la escullu­
ra.Asi Grecia se nos presenla siempre comolwrmosa ulU!::iarecli­
uada muellemcnle en su !et.:! to de azucenas. con la copa de oro 
eu una mano y en la olra la lira que procluce ardorosos himnos, 
exhalaudo de sm; lahios apasionados c:Julicos de amor, y ciiíen­
<lu su ft•ente unu corona òe artista. 

Pero contemplt'•tJIOsln Lambién baja olro punto de vista, y eu­
lonces v~remos q ne esa hermusísi m.a al f om hra de flores en que 
descansa la poélit;a G recia, la e-;t:t pudriendo la misel"ia que cu­
bre. Todos sabéis cuan rrecuente era la expo;;iciún y abandono 
t¡ue de sus hijo:; recién nacidos bacran los padres pobres que, 
cous1derando la miseria qne atravesaban como el p.:>or de los 
males no teniau v.tlor para ver sumidos en ella a su;; hijos; lo­
dos sabéis que por e:::;ta 111isma causa se nwtalnn mueho:::; recién 
nacidos; lodos lenéis rtolicia de la.:; !eres d1·aeonianas y rJe lo::; 
au "il iu s pres tu dos en un principio a los neceoilados, y que des­
poés ll,!garutl í1 ser infructuo!:>os. 

Pasemos ahora :'l la de~lumbradora Roma. Siempre que cou­
templa esa gran ciudad, último est"uerzu d~ las prh--llnas civiliza­
cíoue:::; y remate de las edades antiguas, me quedo por una varte, 
IIIUl'U\'illado ante los indecihles encautos que nos presenta su his­
toria, y por otra, rle~lumbrado por ellujo que la sostenia, y acan­
gojada por sus innn111erable::; de::>atinos y tmserias. Y Roma, sin 
etnbargo, es la síntesi::; dt:: la historia anligua, y reeibió, como di­
~e Castelar, el espiri tu del unirerso y díú al u ui verso su e::;piritu. 
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No haré hincapié en el !ujo desplegaria por aqnellos empera­
dores y aquellos palricios, lujo que concluyú por ser connatural 
à aquella sociedad, pnes, todos conocéis mayores ó menares de­
talles de aquellos suntuosos palacios, ric¡uísimos viveros, en­
cantaclos jardines y preciosos estanques; de ac¡uellus elefantes 
colosales que peneLraba11 en Ja ciudad con Lrortos de marül en 
sus lomos; camellos con plata acuñacla; de aquellos l.Hoses de 
todas las teogonías y de !-\Us variados y riquisimos templos; de 
aquellas hermosas cauli,•as orientales con ma11tos de púrpura 
en los hombros y cadenas de oro en los brazos ...... 

¿Pero conocéis tambtén los detalles de la miseria que ago­
biaba a Roma? Contemplatlla en cualquiera época y en cualquier 
momento de su vida, t}ue en totlo momento y en toda època 
olJservaréis espantosa rniseria. Si nos Ojamos en la primera épo­
ca, ya antes de la pulJiicación de aquet famoso Cúdigo, llamaclo 
la. Ley de las Doce Ta.blus, GusLavo Hugo, nos dice, que los po­
bres carecian de asilo en que refugiarse, y que en toda la legisla­
cióu no habia ni uua dis¡Josit:iótt concerniPnle a ellos, ú menos 
que por tal se tome una qne tasaba los gastos funerarios. Hesul­
lado de esa gran desigualclad de fortuna, fueron ar¡uellos profun­
clo::; alborotos y aquellas <;onslantes luchqs entre patricios y ple­
beyos, y las retiraJas d~l puehlo a los montes 1\\"entino y Ja­
niculo. 

Sr esta sucedia en la primera época, en qne parece puede le­
ner cierta discoi(Ja, Pn la 6poca de .Augusl.u, en la misma època 
de la ¡JI'edieaciún del Evungelio, no súlo exislían eslas miserias, 
sino que habían aumct1tado, y elias eran cuusu. de nefandt>S cri­
ntenes que se comeLían c:reyendo evitarlas, ó t\ lo metros amina­
rar sus desastrosos efectot:i. Con este motivo, los paclres pobres 
mataban ú sus hijos rocién nacidos, y les era licito abanclonarlos 
al pic de la columna Lactaria, en el foro Olitorio, ó clepositarlos 
en el Velabrurn, que era aquet cenagoso panlano que cerca del 
mont~ Aveutrno se encontraba. Pero no terminaban aquí las 
de~gracias de aqnellos iuocenles. La mayor parle de ellos pere­
~í.Hl ú cau::>a del humlJre y clel abandono: pero los qm• sobrcvi­
virtn erun venladeratnente Lotlttruòos.Los múgieos consumaban 
su.; sacrilegas líbaciones nocturnas con la sungre òe aquellas 
liernus criaLuras; los lanislas, comerciallatl con ellos vendiéndo· 
los para que cuando llegasen ú. cierta edad, fuesen eu1pleados en 
las lucbas de lús ctrco::; y arrfiLeatros. Por este JtwLivo, de nuclle 
acudian al Velabrum, nos reOere Séneca, cuadrtllas de mendi­
gos que se apoderaban de un número delenninado cle niiios; los 
cncerraban eu sombrias moradas, y sin traceries el menor darw 
los tenian IJasla los 18 ó 2í meses, peru ¡infelices de cllos cuan­
do ll~gaban a esa ed td! gtllonces eran materialmente estropea­
dos y mutilaclos todos sus miembros con el lin de que pudiesen 
servit' en aquellas ltteh ts y fnesen útiles pMa In e;;peculación. 
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Grande era pne~, sefiores, la c.lPsigual•lad de fortuna que ex.is­
lia entre los ciutladanos romanos; innumerables los miseralJles 
<..¡ne pulultban por aquella suntuosa Roma; y esos individuat::, ha­
CIIlauos en repugnanles chozas, de cloode a pena::; salmn mús que 
para rbilar la:) tabernas, garitos y lllpanares, ó para asistrr ú las 
lJ~rbaras luchas de las fieras y los glarliadores, formabnn nn nn­
meroso ejérdto dispuesto siempre a ponerse al senit:io de cual­
quiera que les L•freciese nnas mo!Jeuas ú nn pedttzo de pan. 

La imparcial, la verídica llïstotia, nos lla ¡.>u~sto de manifiesto 
que el eXePso dè lnj:> y de misetia, camina11do sit'tnpre unitiu:::, 
han pr eltrdiado la ruina tle las sociedades. La l1losofn1 de la llis­
tori<• prL•gunla allora: ¿ese lujn y esa miseria sou caus;:¡_ ú son 
efeclu de la cuida de las nacioues? Seiiores, el contestar t'l c•sla. 
pregllnla llle llevaria muy lejos y no qoiero Rbusar ue Iu bellé\Oia 
atencr(ltt que llle estais tlispensando. Ba~la haeer constar que 
esla trilogia: lujo, miseria y ruina de las socieclades ,·an siempre 
unidat=:, como Ja savia al regetul que spslellla. 

llehe, pues, operarse una reacci•.ill contra el lujo, punto en 
que lodos t:>slñn contestes. Sin embargo ¿quiere eslo tlecir que 
el hulllbre debe privarse c.le lodo aqnf-Jio que no es absoluta­
maule neresario para la cooserraciún cle la vrda? ¿gs esta decn 
que Iodo lo superfluo d~be proscriiJirse? ¿Es etilO tlecir qne nos 
uebemos privar \·oluntananJeote de lodas la:::; comudidades, de 
todus la:::; recreaciones, de lodus los placeres senctllos, de todos 
los goces delicados, de lodo aquello, en fin, que r:o sientlo indis­
pensalJle hace mas lle,·adera Ja existencia·~ En modo alguno. La 
moral ct·ï:::.tiana t'eprueua el abuso, mas no el uso de las l'ic¡ttPzas: 
el crbtiant:;mo recomientla la:) pri\·aciones, IHs mortilicaciones 
bast~ el sacrilicio, pero aconsejando, no mandando, y no prolti­
be rH condu1a el amor de las cosas del mundo. ¿Y cómo habia 
de prollibirlo si todas Jas ha criaJo Otos para solaz y satbfac­
ciún del houJbre'.> 

LA :\11:-;ERIA SII!:MPllE HA EXISTIDO Y EX.lSTIR.\ SIE\1PR!!:. 

Tampoco ~e crea qne por esto dPjani ue existir la miserirt. La 
pobrez¡¡ siempre lla exístido y exístirú siempre. Para sauer que 
siempre ha exitilido, no tenemos necesidaü de ac11uir ú la hisLo­
r ia ni consultar ú prufunclos pEnsadores: hastu que f1jemos la 
mirada en la tlesluml.Jraclora apariencia de alguna tle esns gigan­
lescas obras arlísticas que se trasmiten Lle gl'neraeión en getJe­
raciún, como rccuerdo de la gloria de un pneblo, como signo de 
sn grandeza, como Sllnbolo de sn espleudor. Y de ebla suerte si 
\'Olvemos la Yi~la atràs y nos eoconlramos COiltemplantlo el co­
loso <le Uod.1s, el lemplo de Diana, las rnurallas de la C:hina, las 
pirútt!iues de Egipto, los muros de BaiJilonia, los acued uclos ro­
manos y otro~ maravíllosos monumentos de la antiguetlau, jun-
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tarnente con los Alcú2.ares y las Catedrales, y los túneles y todas 
las grandiosas obras artbticas de los siglos medios y de los mo­
òernos tiempos, notaremos en todas elias símbolos grandiosos de 
la"' cualidades de aqnr>llos pueblos, pero veremos que su solillez 
y hermosura descansa en un lago de lagrimas, y se apova sobre 
tus hombres de la miseria, porque sio miserables, hambrienlos 
y desnndos que trabajaran para amortiguar S\1 miseria y mitigar 
su l1amlwe y cubrir su desoudez, jam \s se bubieran construído 
eso,; giganles de pieclra que sobrevh'en a las generacion'3s 
de:;afiandu ·~I poder de los siglos y las fuerzas y elemenlos des­
tructores de la natm·aleza. 

Ademús, señorú~, la pobreza siempre exisliní. Y en efeclo: lo 
c¡ne es gt•neral, dice Balmes, uebe lener una cansa general; la 
pohn~za es ueneral, siernpre ha existido; lnegn dehP. ll·ner una 
causa gE>ncral, y por lo tanto, siempre existiní. ¿Y cuií.l es la 
eansa tle la polm•za? llesaconles andan las economistas y fi!(J­
sofus en esLe pnttLo. No llaré u11 examen de las vanas causas 
qut' S~' suponc engendran el pauperismo, qne ello súlo seria mn­
teria para nna collf ... rerw.ia mu~llo m·ís exteusa rrue Iu presPnle. 
Enumenu6 algnnas ligeranwnte. 

H.h;e didlfl, qtlf' la cansa Ut' la pobreza es la desig11aldad de 
furlunm; enlrt~ los ciud.tdaoos, pera, como rnny hien diee el Vt;.­
c.mde ,\lban de Vill ·rwnve, la dt\isiún igual de las riqnezas no 
¡mede eonrlucir m ·~~ r¡ne ú una miseria común. 

Tambtén se h 1 tlicllll qne depenüia del atraso de la ~~eonumiu 
pt~lilit;a; pero ¡Wl!Cisamente se ohsetTa qne la fet:hct <lt!l ered­
mientu del pauperíslllu e,¡ tcide con la del nacimienl.o de la l~eo­
uomia p >liiH.:a. e:;l.o es, según O -!Goux: à merlial l<~s del ~i~lo xvn1. 

1~1 de::; ,¡rrollo J,J la in ln..;tria fabril, la m da con1liciún lle los 
ohreros, el exet~:>o de la pobla ·ión, las eoulribuciones, la grande 
prcpiedarl; hé allí otras ~:.ansns alegadas. · 

~~~~embarg.), ningun t rl•1 la,; presP-nta las por las ci.:.:ncia:' po­
litic,t, ~~ctJnútnie:t y lii<HòO. ~a, fij ln eo no pr,,rJn~~tora clel p,utpe­
ri·lltlo nrr lL qtte lo se.t al>solttl.a) Llniver·sal y conslante; y ya sabe­
m JS qne ab">olttln, ttniversal y cun:;lante lla r\e ser la cans:t rle la 
plliJre;.a. ¿Cu.H t:s l;t qne renne (•,;las circttnsLntH.'ins'? l.n etwon­
tr·.uuos en el PantiSO. Conternplarl, St'llores, ut prim•~r hombre 
;111Le;:; tlll l<l rebeltón. At~adeiadu por las bt·isns 1lel l~détt, idolo 
y etleattlo dt! la Nnlmalt•zn, respirautlo el atnt>r tnús p11ru de los 
Hntorns, (l la L'aida de la tarde, cuando el sol descl'ndin por el 
hc>r!zonl•~, l>ios daba h~ecio11es cle sabidttri;~ ú la ltlllllanidad Pn 
Itt ¡wrsonn dn stt primer patlre. ;\l;is ó~te faitó ni precepltl illl­
PHP.;..;Io; fné c·otHlenado ¡) corner el pau con el sndor de ~u fre11te, 
y ertlotH:es nad6 la it;y 1kl trabajo; y la indigcncia y la mist·rta 
~011 d resultnclo de la falta Je cumplimienlo de esa ley que rw·· 
illlpn•·sla al g,··nero humana por la clesoberlièttcia 1le nueslros 
primeros patires. El pecado ol'iginal, por tanto, que se¿ún grú-
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fica frase de Donoso Cortés, vislió al cielo de luto, al infiPrno 
de llamas y al mundo cle abrojos, es la causa del pauperil:;mo. 

¿Qué culpa liene la humanídacl en el pecaclc de Adan? Ué 
ahi una pregnnln que con barta frecuencia y vulgaridad se oye 
formular y que en la ocasión actual se nos presenta con el lllis­
mo caní.cter. 

Voy a contest.nrla brevemeote. Considerada t\dan en sn natu­
raleza pura, prilller estndo en que consideran al hombre los teó­
logos, Uios le ofreció el Paraíso y la hienuvenluranza, pero se 
lo::; ofreció a condiciún de l::'er merecedor de aquella sublime di­
cha por medio de la obectiencia. ¿Cumplió su preceplo? ¿l'ué 
oberlieute il sn nios'? 01'o: luego entoncPs si faitó al pre.::epto im­
puesto, jnsto ca!i.ligo es que Dins Ie pri,·ara do aquellos dones 
particularísimos con qne le llabía enriquecido, cnando en cas­
tigo de sn culpa pndo sepultarJe eterna1nente en el inOerno, 
como conrlPnó a lo!:3 úngeles que pecaran. 

A.hora bien: la situaciún de Adan era Yerdatlerameole privi­
legiada. Snbillo e::; r1t1e los (Jri\·ilegios se trasrniten de padres ú 
hijos tal coal existen; por lo tanto, sina h~tbiera pecaclo, nos hu­
biera trasmiliclo Hl prh•ileg10; ¡.>t'l'O pecc", y en ,-ez de trasmi­
tirnos el pri,•ilegio, nos trasmitiú su culpa: el pecada original. 

Señores, he terminada mi conferetli:Hl. ~uestra generaci,'lO 
esta llamada {I resoh·cr gnwisimos prohlemns, y pot lo mismn 
que la uaturaleza le ha abletlo sos entraiias y conllódota su::; ll1i.IS 
recónditos secretos, pesau sobre ellu tremendas responsabili­
dades. 

Generaci6n prt~senle para la cnal pnn•c'e llnberse fubricado In 
COfOlla de la IJ[slurittj l1eredera ue iubttlOS le:->OI'OS de ciencia, y 
dueña de infinitas fllel'ZfiS que Ceotnplican lliS fllei'ZUS
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y de la electricirlad; si con todos e~tos Plementos, generacíún 
presente, pasas Iu~ dins eu la indifei'I'IH'ia y en el olvitlo, cuando 
esos díê:is estén coutados, Clltlndo temblurosa y \'acilante, siu 
fuerzas y sin alien to~, empieces a sentir el e::-;tertor tle la agonia, 
cuando te anegne la negra oia del liempo que SP llallla muerle 
y te presentes dPiante dl!~ Elerno .luez, !JllB pesa las obras de los 
incliYiduo~. pueblos, estados y genuacicmel:, y en vez de presen­
tarte risuPña y tranquila despu6s de cumplidos los destitJOs que 
te ll<tbia eucornendatlo, comparezcus con In cout:it':lCia llena de 
linieblas y las lllilllOS vuclas de buetHlS obra~. enlo11ces nwrece­
rús e! etern o castigo de In. justici!.l. divina y In eterntl maklieióll 
cle l<ts generaciones. 

lle dkho. 


